
Celebramos el 2o. domingo de Pascua de la Resurrección del Señor y el evangelista 
san Juan nos relata la presencia de Jesús en medio de sus discípulos. Después de 
presentarse a María Magdalena en el sepulcro, ahora lo hace con ellos quienes, por 
miedo a los judíos, se encontraban reunidos a puerta cerrada. Se trata de la segunda 
aparición en la que Jesús les ofrece la paz, les dona su Espíritu y los envía a la misión. 
Ellos se llenan de alegría porque el que había sido crucificado está vivo.

El relato de la aparición de Jesús tiene tres mo-
mentos: Primero, Jesús les ofrece la Paz. La cruz ha-
bía provocado en ellos miedo, angustia y un  sen-
timiento de fracaso. Por eso, estaban replegados y 
confundidos. Jesús se presenta, los libera de esta 
situación, les comunica su Espíritu y los envía.

En el segundo, se remarca la ausencia de Tomás. 
El temor lo rebasa y no cree en las palabras de sus 
compañeros. No se integra y no participa de la ex-
periencia de los suyos y, además,  pretende una 
demostración. Jesús se la concede, le muestra 
sus llagas y lo invita a tocarlo para que sea testigo 
como los demás;  llama dichosos a todos aquellos 
que creen en Él sin haber visto.

Finalmente, el texto termina señalando que 
ésta, junto con otras señales en el evangelio, su-

cedieron para que las comunidades creyeran que Jesús es en verdad el Mesías, Hijo 
de Dios y, que por Él, se alcanza la vida eterna. “La visión del Resucitado termina cuan-
do la misión comienza”.

Cuando alguien se incorpora a la comunidad de bautizados, hacemos memoria de 
este gran acontecimiento. Somos testigos de la presencia viva y dinámica de Jesús 
Resucitado entre nosotros. Recibimos el Espíritu y somos enviados a la misión.  Nues-
tro compromiso no es ser tristes devotos del crucificado, sino alegres discípulos de 
Jesús resucitado.

  Año  13         Número 607          7 de abril, 2013           Diócesis de Ciudad Guzmán 

¡Vivo y con nosotros!

2° Domingo de Pascua

Incrédulo

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Extractos de la homilía del Papa Francisco en la Vigilia Pascual

Hermanos y hermanas, no nos cerremos a 
la novedad que Dios quiere traer a nuestras 

vidas. ¿Estamos acaso con frecuencia cansados, 
decepcionados, tristes? No nos encerremos en 

nosotros mismos, no perdamos la confianza, 
nunca nos resignemos: no hay situaciones que 
Dios no pueda cambiar, no hay pecado que no 

pueda perdonar si nos abrimos a él.

Los problemas, las preocupaciones de la vida 
cotidiana tienden a que nos encerremos en 

nosotros mismos, en la tristeza, en la amargura..., 
y es ahí donde está la muerte. 

No busquemos ahí a Aquel que vive.

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 
No está aquí, ha resucitado. 

 Acepta entonces que Jesús Resucitado entre 
en tu vida, acógelo como amigo, 

con confianza: 
¡Él es la vida! Si hasta ahora has estado lejos de 

él, da un pequeño paso: 
te acogerá con los brazos abiertos. 

Si eres indiferente, acepta arriesgar: no 
quedarás decepcionado. 

Si te parece difícil seguirlo, no tengas miedo, 
confía en él, ten la seguridad de que él está 

cerca de ti, está contigo,
 y te dará la paz que buscas y la fuerza para 

vivir como él quiere.

Pidamos al Señor que nos haga partícipes de su resurrección: 
nos abra a su novedad que trasforma, a las sorpresas de Dios; 
que nos haga hombres y mujeres capaces de hacer memoria 

de lo que él hace en nuestra historia personal y la del mundo; 
que nos haga capaces de sentirlo como el Viviente, vivo y 

actuando en medio de nosotros; que nos enseñe cada día a 
no buscar entre los muertos a Aquel que vive. 

(Lc 24,5-6).



  

Al anochecer del día de la 
resurrección, estando cerradas las 
puertas de la casa donde se hallaban 
los discípulos, por miedo a los judíos, 
se presentó Jesús en medio de ellos y 
les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Cuando los discípulos vieron 
al Señor, se llenaron de alegría. De 
nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con 
ustedes. Como el Padre me ha enviado, 
así también los envío yo”. Después de 
decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo. A los que 
les perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se los 
perdonen, les quedarán sin perdonar”. 

Tomás, uno de los Doce, a quien 
llamaban el Gemelo, no estaba con 
ellos cuando vino Jesús, y los otros 
discípulos le decían: “Hemos visto 
al Señor”. Pero él les contestó: “Si 
no veo en sus manos la señal de los 
clavos y si no meto mi dedo en los 

Salmo Responsorial
(Salmo 117)

Diga la casa de Israel:  
“Su misericordia es eterna”. 

Diga la casa de Aarón: 
“Su misericordia es eterna”. 

Digan los que temen al Señor: 
“Su misericordia es eterna”.  R/.

La piedra que desecharon 
los constructores, es ahora la 
piedra angular. Esto es obra 
de la mano del Señor, es un  
milagro patente.  Éste es el 

día del triunfo del Señor, 
día de júbilo y de gozo.  R/.

Libéranos, Señor, y danos 
tu victoria. Bendito el que 

viene en nombre del Señor. 
Que Dios desde su templo 
nos bendiga. Que el Señor  

nuestro Dios, nos ilumine.  R/.

La Palabra del domingo...

Tomás, tú crees porque 
me has visto; dichosos los 

que creen sin haberme visto, 
dice el Señor.          

R/. Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús

R/. La misericordia del
 Señor es eterna. Aleluya

(5, 12-16)
Del libro de los Hechos de los Apóstoles

 Del libro del Apocalipsis del apóstol 
san Juan  (1, 9-11. 12-13. 17-19)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Jn 20, 29)

Yo, Juan, hermano y compañero de ustedes en 
la tribulación, en el Reino y en la perseverancia en 
Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos, por 
haber predicado la palabra de Dios y haber dado 
testimonio de Jesús. Un domingo caí en éxtasis 
y oí a mis espaldas una voz potente, como de 
trompeta, que decía: “Escribe en un libro lo que 
veas y envíalo a las siete comunidades cristianas 
de Asia”. Me volví para ver quién me hablaba, y al 
volverme, vi siete lámparas de oro, y en medio de 
ellas, un hombre vestido de larga túnica, ceñida a 
la altura del pecho, con una franja de oro.

En aquellos días, los apóstoles realizaban 
muchos signos y prodigios en medio del pueblo. 
Todos los creyentes solían reunirse, por común 
acuerdo, en el pórtico de Salomón. Los demás 
no se atrevían a juntárseles, aunque la gente 
los tenía en gran estima. El número de hombres 
y mujeres que creían en el Señor iba creciendo 
de día en día, hasta el punto de que tenían 
que sacar en literas y camillas a los enfermos 
y ponerlos en las plazas, para que, cuando 
Pedro pasara, al menos su sombra cayera sobre 
alguno de ellos. Mucha gente de los alrededores 
acudía a Jerusalén y llevaba a los enfermos y 
a los atormentados por espíritus malignos, y 
todos quedaban curados.

     Palabra de Dios.    R/. Te alabamos, Señor.

Del santo Evangelio según san Juan   (20, 19-31)

R/. Honor y gloria a ti, 
Señor Jesús

Al contemplarlo, caí a sus pies como muerto; pero él, poniendo sobre mí la 
mano derecha, me dijo: “No temas. Yo soy el primero y el último; yo soy el que 
vive. Estuve muerto y ahora, como ves, estoy vivo por los siglos de los siglos. 
Yo tengo las llaves de la muerte y del más allá. Escribe lo que has visto, tanto 
sobre las cosas que están sucediendo, como sobre las que sucederán después”.

Palabra de Dios.	        R/. Te alabamos, Señor.

agujeros de los clavos y no meto mi 
mano en su costado, no creeré”. Ocho 
días después, estaban reunidos los 
discípulos a puerta cerrada y Tomás 
estaba con ellos. Jesús se presentó de 
nuevo en medio de ellos y les dijo: “La 
paz esté con ustedes”. Luego le dijo a 
Tomás: “Aquí están mis manos; acerca 
tu dedo. Trae acá tu mano, métela en 
mi costado y no sigas dudando, sino 
cree”. Tomás le respondió: “¡Señor mío 
y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú crees 
porque me has visto; dichosos los que 
creen sin haber visto”. 

Otros muchos signos hizo Jesús en 
presencia de sus discípulos, pero 
no están escritos en este libro. Se 
escribieron éstos para que ustedes 
crean que Jesús es el Mesías, el Hijo 
de Dios, y para que, creyendo, tengan 
vida en su nombre.

    Palabra del Señor.	            
    R/. Gloria a ti, Señor Jesús.


